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¡SE CONSPIRAI

¡Alerta, ciiidadaDOs! ¡Pueblo de Ma- ; 
drid, alerta! Los perturbadores se ag itan ; i 
los enemigros de siem pre se preparan  á  ¡ 
combatirnos desde el campo de la rebe- \ 
lion, y  nuestros am igos de ay e r los apo- j 
y an , los excitan , los s iguen . ¡

El gobierno está  preparado, le  sobran . 
f u e r z a s  p ara  sofocar toda clase de r e b o - ; 

liones, reprim ir uno y  cien motines, y  h a ­
cerse tem er y  respetar; pero es doloroso, ' 
a ltam ente  seusible,'t‘f e e r  quo l le g a r  á  este 

extremo.
Las colisiones deben ev itarse siempre, 

si no  por lo que duelen, siquiera por lo 

que cuestan .
H ace tiempo que se v iene am enazando, 

al gobierno por unos, á  las  instituciones 
v igen tes por otros, y  á  la  sociedad quo 
v ive al calor de esas instituciones por los 
utópicos reformadores de la  propiedad y  
la  familia; que se viene excitando ¿  la  r e ­
belión; que se viene anunciando u n  golpe 
faccioso con tra  e l gobierno constituido. 
A lg u n as  partidas lev an tadas en  V alencia 
y  C ata luña lian  venido á  corroborar estos 

anuncios.
P ero  poco ó nada nos preocuparla esto 

si no viésemos palm ariam ente  queseco n s  
p ira  por tu rb a r  el orden publico en toda 
E sp añ a , y  se confabulan todos los p a r ti ­
dos an tid inásticos p ara  llevar á  cabo tan  

crim inal intento.
Los re s tau radores  por u n  lado, los re ­

publicanos por otro, los ca rlis ta s  por el 
suyo y  los radicales por el de todos, se 
disponen á  la  pelea como si e l enem igo 
común no  fuese la  represen tación  m ás 
g e n u in a d e l  país, y  la  política que g e s ­
tiona no expresase en fórm ula exacta  y  
elocuente la  política g en e ra l del pueblo 

revolucionario de Setiembre.

FOLLETIN.

S í  conspira dentro  y  se conspira  fuera; 
se conspira en provincias y  se conspira  
en  Madrid.

Poroso dam os hoy el g r i to  de  ¡alerta! 

por eso hoy llam am os la  atención del 
pueblo m adrileño, p a ra  que no se deje 
sorprender, en g a ñ a r  y  seducir por los 
trastornadores que de continuo  le  a se ­

dian.
¡Alerta, pueblo de Madrid! No sirvas 

de in s tru m en to  á  la  ambición de nadie; 
no  te  dejes a r ra s tra r  á  la s  ca lles  como te 
h as  dejado llevar á  los comicios.

Respeta, si quieres que te  respeten. No 
olvides que sobre tu s  hermosos edificios 
caerá el fuego de esos descentralizadores 
de la C om im ae, de esos flam antes ravo- 

i  lucionarios á  lo Piad.
¡Milicia ciudadana! los conspiradores te  

rodean y  te  acaric ian , porque te  preparan  
u n a  celada.

No consientas que te  m anden  jefes mi­

lita res. Si v ienen  á  t í  esos brigadieres 
i descontentos, deséchalos con enfado.

La milicia del pueblo debe ten e r por co • 
m andan tes  ciudadanos, y  no militares. 

La m ilicia del pueblo debe ser u n a  g a ra n ­
t í a  del pueblo mismo, en  la  que los g o ­
biernos popu lares  te n g a n  su  principal 

apoyo.

N ada m ás ju sto , milicianos de Madrid, 
que pidáis arm as; n ad a  m ás ju s to  que p i­
dáis municiones, pero n ad a  m ás injusto 
n i  c r im ina l que recibáis esas arm as y  
esas m uniciones p ara  aprovecharlas en 

con tra  del gobierno.
No tem em os n ad a  de  v u es tra  lealtad, 

pero s i de los am años de tan to s  enemigos 

como os rodean.
E l  que por ser alcalde de esta  villa 

es v uestro  com andante gen e ra l, se afana 
dia y  noche p o r o rgan izares  m ilitarm en­
te; no  se ocupa sino en preveniros arm as 
y  daros m uniciones: ¿qué tem e vuestro 
alcalde p ara  que a s í  os prepare? ¿No se os 
ha  ocurrido p reg u n ta r le  vosotros para 
qué son tan ta s  m uniciones y  tan to s  pre­
parativos?

MASANIELLO.
POA

EUGENIO DE MIRECOURT.

{ConCi»MCicft.)

Mejor le e s taba  re t ira rse  al Castillo Nue^o, 
plaza fuerte  de p r im er órden, doade h sb ia  u n  ar - 
señal bien abastecido y  b a s ta n te s  cañones p»ra 
convertir á  Nápolea ea  u i  m ou ton  de ru inas, 
si las tropas se  yeian obligndaa á ceder en las 
calles.

Despues de haberse  m archudo el jefe de po- 
lieia, e l duque de A rcos t r a tó  de ver ei u na  puBr- 
t a  m isteriosa  enclavada en la  pared conservaba 
todavía su  boton secreto  y  s u  re so rte  correapon- 
dif.nte,

Coacluido e s te  exám en, llam ó & tre s  a a j o r d o -  
fflos, y  lea maudó que o cu lta sen  rn  el fondo de 
cierto subterráneo, que  ellos y  ¿1 conocían víni­
cam ente, la  caja de su  tesoro  p articu la r , su s  dia- 
raanteg, s u s  vajillas de oro y p la ta  y  todos los 
obj.-toa preciosos del palacio.

Debe con sta r  sin  e iab irg o , que  el g rande de 
EspaBa, an te s  de pensar en s u  seguridad  y en la 
conservación de su s  rlqu»zs9, so h a b ía  ocupado 
iu teriorm ecte  en la  salvación de Isabel-

Amaba á s u  h ija  con todo e l afecto de que  e ran  
capaces su  a lm a im pasible y  su  corazon gastado , 
ir ido  ó indiferente.

S u  prim era  inqu ie tud  h ab ía  surg ido  de la  n e -

Por si lo igno rá is  debemos deciros que 
los enem igos de la situación cuen tan  con 
vosotros para  a lte ra r  el orden; creeo en 
vuestra  ob:3diencia, y  sin  avisaros de n a ­
da os arm an  á expensas say as  y  acelera­
dam ente, porque el dia por ellos señalado 

se acerca.
A un es tiempo de p ro tes ta r con tra  esos 

torpes manejos y  do conjurar el peligro 
en que se quiere hacer c a e r á  la fuerza 
ciudadana; au n  es tiempo de librarse de 
todas las celadas que los perturbadores la 
vienen preparando.

¿Qué hace la  m ilicia de Madrid que no 
pide explicaciones al m arqués de Sar- 

doal? ¿Se v a  á  dejar im poner jefes m ili ­
ta res?  ¿Se v a  á  p resta r á  serv ir de ins ­

trum en to  á  los partidos rebeldes? No lo 
creemos, no  se puede esperar esto de la 
m ilicia de M adrid. ¿Qué haco entonces 
que no in terpe la  á  su  com andante g e ­

neral?

Interpélele, y  si no da  explicaciones 
que convenzan, d estituyale  del cargo  de 
com andante general.

Tam bién son objeto de las  asechanzas 
de Ins in s tigadores  de oficio la  clase  jo r ­
na le ra  de Madrid, cu y a  credulidad y  bue­

n a  fé se v iene explotando hace tiempo.
¡Alerta, pu es , ciudadanos! ¡Alerta, 

pueblo de Madrid! La coalicion trabaja 
por a lte ra r  el orden; no  olvidéis que á 
n in g ú n  pueblo como a l de Madrid in te ­
resa que e l órden no se altere.

Sobre M adrid pesa u n a  terrible am e­
naza; no  consintáis que se cum pla.

Con e l órden salvam os la  sociedad de 

la  anarquía; sin  él nos hundim os en ella, 

y  para siempre.

cesidftd de te n e r  á sq  h ija  consigo en medio de 
los horrores de u a a  insurrección popular, cuando 
de p ron to  fijó la  v is ta  e a  la  v en tana  ab ierta  que 
te n ia  en frente, y  vió la  escuadra, anclada to d a ­
v ía  en el golfo por las rigorosas m edidas de la 
cuaren tena .

A l mom ento tom ó su  partido.
Y es tonces  fué cuando ih in ó  al conde de Ba­

dajoz, para  prevenirle que av isase á s u  hija.
E s ta  hab ía  vuelto  y a  de la  Mergellina.
L a  in fd iz  h ab ía  devorado su s  lág rim as delante 

de Ju a n a  y el con trab and is ta ; pero de v u e l ta  en 
palacio, las dejó.correr en abundancia , y  los con­
suelos de Inés fueron im po ten tes  para  ca lm ar su  
desesperación.

Todo se liabia  concluido para  ella; no podia ya 
a lim en ta r esperanzas de segu ir  su s  relaciones 
con Masaniello.

Y con todo, la  neg a t iv a  del jóven , la  re s is te n ­
cia q ue  opusiera  á  s u s  ruegos , su  pers istencia  en 
seguir  el camino que  le  Imponía el honor, no h a ­
b ían  hecho mf.s q ue  duplicar la  estim ación en 
que fe ten ia  lanbal, y  por cons'guieíite , s u  am or.

¿Qué partido  to m a r  on ran  fn n e s t is  c ircun s ­
tancias? ¡Le seria  posible defender a l culpable 
Masaniello, sin  ÍQC«rrir en la s  ira s  del virey, sin 
que t ' d a  la  eó rte  se  escandali7&5e y  la  tuviese 
por criminal, pn v is ta  del in terés q ue  debía m ani- 
f s s ta r  por el jefe de los iasiirrectusl

¿Y si e l pescador conseguía  layietorlt«?¿Si obli­
g ab a  al duque de Arcos ¿ que  accediese & las j u s ­
ta s  reclam aciones del pueblo?

Isabel se estrem eció  a l  concebir e s ta  idea , y 
cruzó p o r  s u  a lm a u n  relám pago que disipó b re -

ARMONIAS CIMBRIAS.

E n  la  reunión  preparatoria  'celebrada 
e a  el club de las  Carretas por los compro­
m isarios del partido cimbrio electos por 
la  p rovincia  de Madrid, ba  reinado una 
armonía ta n  deliciosa, quo no  h a y  m ás que 
pedir.

E ram os pocos y . . .  e tc ., podríam os de-

vem eete  la s  som brías nubes de la  desesperación, 
m os trándo le  á lo léjos e l cíelo de la  esperan /a . 
P ronto , sin em barco, comprendió su  propia  locu­
ra ,  y  volvió á  caer en  toda  la  postración de su  
dolor.

Ks imposible que  Masaniello triunfe.
Si aqueliü fe liz  DO perece en la  pelea, pronto 

sab rá  Isabel q ue  se  halla  cargado de cadenas, y 
q ue  espera en  el fondo de u n  inm undo calabozo 
la  te rrib le  sen tencia  provocada por su  audacia.

La jóven  oyó de pronto u n  estruendo  inusitado 
en las ga lerías  inm edia tas y  en los pa tios  de pa 
lacio.

Acercóse h u n a  v en tan a , v l6  en m ovim iento  á 
loa guard ias dü su  padre, q ue  iban y venían, pre- 

guntáodose  unos á o tros con inqu ie tud  y  cííién- 
dose las a rm as. Observó tam bién que u n  pelo tea  
de caballería  a lem ana  m ontaba , p icaba espuelas 
y  salia al galope por los postigos con ex trao rd i­

nario  estrép ito .
Pronto notó  asimismo que volvía en desórden 

aquella  caballería.
O tros m uchos s i ldadoa  cabalgaban y partían  

Íe sc a p í ';  la  in fan tería  de A ragón  cargaba  r u s  

trabucos, y  la  caste llana  s u s  arcabuce.'i. Además 
d e l  tu m u lto  interior', l legaba á  los oídos de Isabel 
o tro  m á s  fuerte  que  p«recla provenir de la s  c a ­
lles d i la  c iudad, sem ejan te  ul ru ido lejano de la  
tem pestad .

Puso el colmo á su  tu rbación  el tañido sonoro, 
im petuoso, rápido y  v ibran te  de la s  cam panas, 
cuyo toque do rebato  se  d ila taba  por el espacio, 
dom inando todos loe dem ás rnm oree que espar­
cía e l v iento  de la  b o rrasca  popular.

cir en  presencia de esta  nueva m uestra  
de la  buena in te ligencia  que media entre 
las  g en tes  cimbrias.

La reunión cim bria, seg ú n  aseg u ra  a l ­
guno  de los asisten tes, parecióse á  una 
olla de g rillos; ta l era  el alboroto que en 
e lla  seproiliijo  para  la  admisión de can ­
didatos. Y ciertos, y  m u y  ciertos, debe­
mos considerar estos datos a l l e e r l a  re ­
seña que de la ta l  reunión  hace el cimbrio 
Parcialete-.

• Como todos los as is ten tes  hab ían  aceptado la  
coalicion, se  t ra tó  desde luego de form ular una  
can d id a tu ra  de coalicion, hablando con es te  mo­
tivo  en  nom bre del comité c en tra l los Sres. Mar- 
to s  y  Montero R ios, compromisarios elegidos p o í 
Mndrid.

U no y  o tro  encomiaron á la  reunión la  necesi­
dad de proceder con lea ltad , respetando  los acuer­
dos del comité nacional, uno de los cuales e ra  la  
designación d*! candi la tos para  la  senaduría  por 
la  provincia de M adrid, de los señorea príncipe de 
V ersa ra ,  Eivero, F íguero la  y  Mon.

V arios de los compromisarios se  opusieron á  la  
elección del Sr. Mon, candidato que fué ca lurosa ­
m ente  defendido por los Sres Martos y Montero 
Ríos, aduciendo principalm ente los compromisos 
que  el partido  radical tiene co n tra iJo scon  los d e ­
m ás de la  coalicion p a ra  sostener los acuerdos 
del comité, y  exhortaron  repetidas veces 4 los 
asis ten tes  i  que , venciendo en  e s ta  cuestión, 
como se han  vencido en los d is tr i to s , los an tago ­
nism os políticos, se  vo ta ra  al S r. Mon como k  los 
dem ás candidatos de la  coalicion.

Por fin, despues de dos horas  de d iscusión, se 
aceptaron por aclamación los nom bres del prín ­
cipe de V ergara  y  del S r. R íre ro , proci^díéndo- 
se  á Totar respecto  i  los dem&a candidatos, 
quedando aceptado por la casi to ta lidad  de los 
asis ten tes  e l S r. F íguero la  y  desechado el se ­
ñor Mon.

Ddspues se susc itó  o tro  debate sobre el c a n ­
didato  que debia o cu par  la  vacan te  que  dejaba el 
S r. Mon, p retendiendo a lguno  que fuera u n  r e ­
publicano, y  h a s ta  se  c ita ron  loe nom bres d e  los 
Sres. C ontre ras y  Orense.

E l S r .  MartoB advirtió  que  el S r. C ontreras 
es taba  ya incluido en la  can d id a tu ra  p ara  o tra  
provincia y  no convenía, por lo tan to , perder 
puestos.

O tros propusieron q ue  se  designara  al S r. Fer« 
nandez de los R ios, naciendo de aquí o tra  nneva 
discusión sobre si debia 6  no darse  partic ipa­
ción en  la  can d id a tu ra  á  u n  d ipu tado  repub li­
cano ó v o ta r  cuatro  radicales, como sucedió para 
el Senado an te rio r . Por ñn , se llegó k  v o ta r , re ­
su l tan d o  con mayori* la  cand id a tu ra  d e lS r .  Per> 
nandez de los Ríos.»

Arrojó la  infeliz u n  g ri to  penetran te , abandonó 
la  v en tana , y  cayó casi «xám ine en  los brazo» de 
Inés.

Rntonces fué cuando  el conde de Badajoz fué 
k  b u sca r la  de parte  del virey. Apenas podia Isa ­
bel sostenerse; y  ceando el d uq ue  de Arcos la  vid 
llegar ta n  pálida y  tra s to rnad a , avanzó ráp ida ­
m en te  p ara  recibirla, y  la  dijo apoyándola en  sua 
brazos.

—Concibo tu s  tem ores, querida  m ia. ¡Ah! A un 
cuando  e l crim en de ese detestab le  pueblo no t u ­
viese m ás re su lta  lo que  tu r b a r  t u  a lm a y robar 
el caV.T á  t u  frente, no tendría  piedad de é1, n i 
concedería k  los culpables misericordia alaruna.

—¡Padre miol ¡Padre mío! m urm uró  la  desv en ­
tu ra d a  Isabel ju n ta n d o  las m anos.

—Y  ese jefe, ese pescador de la  p laya, q ue  h a  
tenido la  osadía de apostrofarm e en el á tr io  da 
u n a  ig lesia .. . .  ¡.Ab! A caban de decirme que  él 
es qu ien  excita  A esos bribonea en la  p laza del 
Mercado. E scu cha , h ija  m ia ...  y a  es ta lla  e l fuego 
da la  m osqueter ía .. .  ¡Oh! ¡Y se  a treven  á c o n tea -  
t a r  e l fuego de mis soldados! T ráiganm e, t r á i ­
ganm e á ese je fe , y ju r o  por la  salvación de m i 
alm a...

— ¡Piedad... p ad re  min!... Compadeceos de é l , . .
—¡Qué pronuncias!... ¿Se compadecen de m i

esos miserables? ¿Tienen piedad de m i h ija , q ue  
se  m u^re de ang ust ia?  ¿PBrdonan á  m ís soldados, 
cuando los degüellan? Que me tra ig an  áe«e p e s ­
cador, rep ito , pues creo que  no tendré  p a ra  ¿1 

b a s tan te s  to rm en to s  n i b a s tan te s  verdugos.
— ¡Oh! ¡Esto  es horrib le!...
— Sí, h a t é q u e  la descuarticen  víto.

Ayuntamiento de Madrid
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De aq u í n*sulta term inante inentñ  que 
loa cimbrios M artos y  Montero Ríos fue- 
ro a  lu8 úuicos que 8C* levantaron á  deten- 
dei- la  caniiidatura de coálicion, a r ra s ­
trados, seg ú n  parece, por el deseo de 
cum plir el pacto coalicionista; pero liay 
g en tes  en el rniindo ta n  en extrem o m ali­
ciosas, <jue a l tener noticia de la  calurosa 
defensa hecha por los arriba citados de la  
cand idatu ra  de alfi^nsino Sr. Mod, han  
ereido encon trar algo mds por pa rte  de 
estod que la  defensa del pacto coalicio­
nista.

¡Y v ay a  V. á  contener la  im aginación 
de Jas g en tes  m aliciosas cuando se lau 
zan al cam po do las hipótesis y  de las  in ­
terpretaciones!

E n  la  ocasioa presente, la s  g eu te s  (^ue 
tienen m onom anía pur la  compulsación 
de datos, h a n  creido v er en la  defensa de 
la  candidatura  del borbónico Mon hecha 
por los Sres. Martos y  Montero Eios, 
cosa as i parecida á  conspiración en pró 
de restaurac iones borbónicas.

Y la  verdad  es, que todo pudiera ser, y  
con doble razón tra tándose  de cimbrios, 
que jprotado está  con qué facilidad, s i le s  
conviene, se am oldan á  todo.

Pero ¡oh desgracia! estos defensores 
de  lo borbónico sufrieron u u  revolcon 
m ayúsculo , á  pesar de todas sus sutilezas 
em pleadas por espacio de dos horas; lo 
que quiere c ecir que el alfonsino Mon fuá 
derrotado. A bien que si, como aseguran  
las g en tes  maliciosas, los defensores de 
Mon tienen a lg ú n  compromiso con la  di- 
n a s t ia c a id a ,  esta  verá c la ram ente  que 
aquellos hau  estado en  su  puesto, por más 
que h ay an  hecho lo que Casca ciruelas.

Y  como si esta  prueba de I- buena a r ­
m onía que en tre  los cimbrios reina no 
faera  bastante , hé  aquí que la  candida­
tu ra  del lucido F iguero la  estuvo á punto 
de sufrir u n a  de-capitación.

E l cimbrio F i^ u ero la  fué m u y  discutido 
y  á  fuerza do trabajos se le adm itió, no 
sin  que se le  a rro jaran  a lg u n as  bolas 
neg ras .

N uevos disturbios nacieron a l proponer 
la  sustitución  del derrotado Sr. Mon. acor­
dándose por últim o la  cand ida tu ra  del se- 
Cor Fernadez de los Rios.

R esúm cn: la  división h a  penetrado es­
pada en m ano en  el campo cimbrio, viva 
representación  hoy de los ó rganos de 
Móstoles.

Esto nos recuerda la  fa tuidad de E l  
Parcíalete.f\xxQ hoyconfiesa palad inam en­
te  la  división de sus am igos, cuando no 
h á  mucho nos hablaba de su  poderosa 
cohesion y  organización perfecta.

N osotros no nos engañábam os en este 
pun to , y  siem pre hem os creido que los 
cimbrios solo estaban  unánim es y  confor­
m es en  una aspiración, á  saber: la  de de ­
v o ra r el presupuesto.

Los hechos v ienen diariam ente á  dar 
por buena nues tra  afirmación, toda vez 
que no  celebra e l club do las  C arretas se­
sión a lg u n a  en  que los cim brios no se 
lanzen , como vu garraeu te  se dice, los 
t ra s to s  á  la  cabeza.

— ¡Perdón!
~ K o 1e M r é  d e sc u a r th a r ,  porque asi m orirá 

dem asiado  pronto; quiero ^u e  Ift t ien dan  en el 
potro ; que  descoyunten  poco ú poco j  á  in te rv a ­
lo s  todos lo3 m iembros; que  el verdugo  e x tra i ­
g a  g« ta  á g o ta  1a  sangra  de bub venas, y  que se 
Inventen para  él nnevos dolores j  nuevos sup li-  

eios.
E l  v i r e j  hab laba  v io lentam ente exasperado; 

te n ia  loa ojos iiiflamadoa por la  rab ia , 7  ag itaba 
todos 8U8  m iem bros u n  tem b lo r convul'iivo.

B l d uq ue  de Arcos, q ue  no cesaba de oír el 
ru ido d e l com bate, q u e  preveía una  darru ta , y  
por ]o mism o la s  deplorables oonsecuancias que 
de ella podían segu irle  p a ra  él en la  corte  d e  E s -  
paila, se sen tía  acomotido de u o a  especie de ra  • 
biOBo delirio. S u s  labios es taban  am oratados, 
ap re taba  los dientes con furia y  a rre jaba  espum a 
por la  boca. E l  cordero se  convertía  en  tigre.

Deapues de haber proferido s u s  ú lt im as  p a la ­
b ra s ,  y  sin  m irar i  s u  h ija ,  corrió & la  an tesa la  á 
d a r  órdenes te riib les .

Cuando volvió A en tra r  en el salón, encontró á 
Isabel sin  sen tido .

E ntonces cambió com pletameutií la  escena, y  
la  cólera  del m ag na te  cedió al p un to  i  u n a  a n ­
g u s t ia  dolorosa y á u n  te r ro r  iudecibla. A quel 
hom bre de h ierro  cayó sollozando á  los piés de 
la  jóveu, e s tr tc h ó  su s  m auos, y  procuró, au nque  
en vano , devolverle la  vida.

A l m ism o tiem po se precipíLaron en el salón 
del Consejo varios hom bres asu s tad os , con sus 
t r a je s  en  e l m ayor desórden, y  los ros tros  en ae -  

g ríc idoa  por 1« pólvora.

Los zorrilU stas contra  los m artis tas , es- 
tOK contra  los riveristas , y  los riveristas 
co n tra  ¡ob u d o s  y  los otros.

^Piípde darse u n  cuadro m ás edifican­
te?  ¿Es posible u n a  arm onía  m ás com­
pleta?

Y los cimbrios, sin  em bargo de la  der^ 
ro ta  que h an  sufrido eu las pasadas elec­
ciones, en  que h a c a id o  la  ñ o r y  n a ta  de 
sus huestes, y  á  pe.'^ar de las profundas 
discordias que los dividen, aun  abrigan  
la  pretensión Vidictila d e q u e  lleg u e  uu  
mom ento en que se im pongan  a l país eu 
las psferas gubernam entales.

l l i is u m  íeneaíis‘̂
¡Pobres y  asendereados cimbrios! Re­

m itid  vu es tra s  necias ilusiones á los si­
g los venideros, porque e.scrito e s t i  que 
por h o y  no sea vuestro  e] preKiipuesto!

Llorad por vuestros estóm agos, que 
padecen u n a  ham bre t i n  terrible, y  r e ­
s ignaos...  ¡asi (romo así, xio serv ís  para  
o tra  cosal...

CBONICA POLiTICl.
Dice E l U /ttrírsal.

«Ayer se  constituyó  preso en  la  cárcel de Villa 
e l ilustrado  redac to r do La Igualdad, D. Felipo 
Guerrero, acu8ndu de im aabumos cu án ta s  doce­
n as  de crímenes com ftidos en o tra s  ta n ta s  doce­
n a s  d e  a rtícu los y su c h o s  publicados eu dicho p e ­
riódico.

Tenem os m otivos p ara  creer que la  prisión del 
Sr. G uerrero y la  de oa redactores de S í  Uxioei- 
S ízniaa salvaáo á la  s o l e d a d  de u n a  catástrcfo 
inm inente . L a  n^ligion, q ue  ta o to  am a Romero 
Robledo; la familiB. objeto de todo el cariño de 
Siígasta; y  la  propiedad, por cuyo esplendor t a n ­
to  se afana Abafc»!, se  ha llan  al abrigo de todo 
peligro, gracias á  la  previsión do dichos señoresy  
de su s  delegados y s irv ientes.»

Cuidado con esa pa labra  de-legados, que t e  vas 
á  quem ar, colega de los Rojos y Asquprinos.

d o s ,  y  no podrá ser perjuro  votando en  contra  de 
lo que ju ró  re sp e ta r  y  hacer re sp e ta r ;  es dec ir’ 
qne  la  oracion .se h a  vuelto  pa r  pasiva, y  au señor 
r ía  ba sido ioíado  con cajas d as tem p tad as  del d is ­
tr i to .

V am os, ¿puede d a rse  mayor desgracia’?
Y peosar que  el úqíco recurso  q ue  queda al r a ­

dical sevillano es repe tir  cou F ra y  L u is  de León;

¡Qué desg rac iada  vida 
la  del q u e  en ios comicios ftié vencido, 
y sigue  la  escondida 
sen d a  p o r  donde h a n  ido 
los pocos cimbrios que en  el m undo han sido!»

E sto  es m u y  duro , vamos; ta n  duro , que no es 
com parable  sino á  la  de rro ta  áe-Candidito.

Los eyuntam ien tos de Valencia, Segovia y 
■Taen se  h a n  auherido á  la s  gestiones que en  pró 
de la  devolución de G ibr« ltar viene practicando 
el lim o. S r .  D. Antonio F ernandez y  García.

E l lim o. S r. D. .In ton io  F ernandez y Gercía h a  
dirigido á casi todos los ayuntam ien tos el s i ­
gu ien te  im p o rtan te  te legram a:

«Las gestiones que se  p rac tican  p a ra  rec u p e ­
ra r  á  G ibralcar, son com pletam eute  ajenas ^ la 
política, pues solo responden á  un deseo nacio ­
nal, á  u n  eentim ieoto  p.U.rlo. que abrigan  todos 
los buenos españoles. N ingún  partido, tiene, 
pu es , derecho á  monopolizar t a n  patrió tica  c u es ­
t ió n .—F f.rnanukü y G arcía.»

Una notic ia  de E l Universal:

«H a ju rad o  la  C onstítucioa del E stad o  e! cura 
de L ag u n a  Seca.

¡Para lo que va á d u ra r! . . .  h ab rá  dicho este 
presbítero.»

¡Para lo q ue  v a  á du rar! .. .  ¿eh?
¿Y Tan á  ser los c iento y  pico d ipu tados de la 

coalicíon loa que  la  h a n  de acortar  la  vida?
A n te s  cieguen que  ta l  vean. P o r  fo rtuna  esoa 

d ipu tado s  son en  su  m ayoría  topos, y  m u y  topos.

P a lab ras  de E l Comiaíe:

«El tren -co rreo  q ue  an teanoche salió p a ra  A n ­
dalucía estuvo  á p un to  de ser roba lo.

E n  e s ta  .situación im peran  los ladrones.»

E ntendám onos, caballeros. ¿No h a n  dicho Vds. 
que  en  A ndalucía  todos son federales? Ergo...

H abía el S r. Ram os Calderón, radical pour  
sang, y  dice: 

iH o votado á  D. A m adeo, y  d s  ir  á  la s  Cortes 
vo ta ré  lo con trario  do lo q ue  Toté.»

E! pueblo de E s te p a  le  escucha  sin la  menor 
adm iracios, y  los ángeles que asistían  al banque ­
te  ba ten  su s  a las p ro testando  da t a n  patriótica  
declaración.

Pero ¡oh terrib le  desgracia!
E lex-republica iio  h a  sido recibido en los comí-

Dice L a  l l e r ia '..

«¡Pero hom bre, e l S r. Mochales lo quiere todo! 
l\o  con ten to  coa se r  escribano, se m etió á je te  

de palacio. Tuvo conatos d e  s e r  d iputado, paro lo 
pensó mejor y  renuDció. Más ta rde  se  le m etió en 
la  cabeza tener u i:a  g ran  c :u z , y  esperándola está  
hny con los b razos abiertos. PosteriorrneDte b r u ­
ju lea , dicen, para  se r  in teaden te  de F ilipinas, y  
po rf lo , S ú lt im a  hora sabem os que  el Sr. Mocha­
les, ex-escribano radical, d irector ecnLÓmico de 
la real C asa, casi diputa.io , casi caballero y  casi 
in teuden te  fliipico, p irn sa  ser senador y  dedicar 
se á  la  po lítica  p a lp itan te , á cuyo efecto va á 
ere r y  dirig ir uu periódico, flam aute órgano cim- 
brío, y  cuyo t í tu lo  no s  a segu ran  que serán n a o  de 
estos  doa:

L a  Lapa, ó Áqv.i me las den todas.
Elogiemos com o se merece la  ttaiversalidad  del 

Sr. Uocliales.»

E logiém osla , si; pero a n te s  convengam os en 
q ue  l a  nación h a  sido y  es in g ra ta  con e s ta  h o m ­
bre páWítfo, que  por m ás de u n  concepto merecía 
ser crucificado j  lam ado  á  otro te rreno  m ás d ig ­
no de su  im perecedera tama.

A llá  va UQ trocito  de l i te ra tu ra  radical, que 
despeluzna y n o s  hace ver en lon tananza  el t e r r i '  
ble d ía  del juicio fina’:

«La Hacienda pe hur>de, el crédito desaparece, 
la decencia se h a  perdido, la  l ibertad  e s tá  herida 
de m u e rte ,  y  u a  silencio sepulcral acoge todos 
e s to í  actos.»

151 sol se  oscureció, las p iedras tem blaron , los 
m u e rto s  resucitaron, y  la  soledad m ás abso lu ta  
re inaba  en to rno  de los pobres cimbrios, que  des­
pechados de furor buscaban  en  vano remedio á  su  
desesperación, desplomándose al fia e a  el abis­
mo do 'sus m iserias.

If'^u iesca iit in  pace.

L legaron  á anunc ia r q ue  l a  insurrección  hab ia  
alcanzado la  victoria.

L as  t ropas , obligadas á  ceder an te  el pueblo, 
se  rep legaban  en  t  u m u lto  hác ía  la  Vicaría.

— ¡Defgraeíado! exclamó el r i re y .  ¡Y m i hija, 
q u e q u e r ía y o  «alvatl ¡Socorro! ¡socorro!... P ron ­
to ,  traedm e auxilios.

Les m ayordomos, los cham belanes, toda  la  
servidum bre da palacio acudió a l  lado da I s a ­
bel: p resentáronse tam bién  la s  dam as de servi­
cio; pero n i s u s  esfuerzos t i los del vírey log ra ­
ron que la  pobre n iñ a  volviese de su  desmayo,

E n tre tan to  se perdía  un  tiem po precioso.
De hinojos delan te  de Isabel, que yacia inm ó­

vil y  s in  a l ie s to ,  con taba  el d u q u e  los m inutos. 
No se oían y a  detonaciones de a rm as de fuego; 
pero se  sabia q ue  e l enemigo to m ab a  s u s  medí 
das p ara  c ircunvalar com pletam en te  e l palacio y 
volver á  em pezar e l a taq u e .

Por fm abrió los ojos Isabel y  m urm u ró  oon 
apagado  acento:

— ¡Ahí ¡ea u n  su eñ o .. .  u n  sueño  horríblel
—¡Hija m id!... ¡Bendit.j Sfa Dioa!... ¡Vueiye 

en ti  y  tranq u ilíza te .. .  Ea preciso pa rtir .
—¿Partir? repitió  la jó v c n  m irando al v ire j .
—Sí, porque el peligro es cada  vez mayor; ya 

h e  dado  las órdeijes necesarias, y  h ab rá  en el 
m uelle u n a  b arca  preparada. E l conde de liuda- 
joz y  m is  cham belanes, que son m u y  fieles, es • 
tá u  d ispuestos á  segu irte , y  a»í, vas á dirigirte 
sin  ta rdanza  ú la  escuadra  de D. J u a n  F e r ­
nandez.

L a  jo v en  h ab la  escuchado á s u  padre te m ­
blando.

Diálogo, h a s ta  c ierto p un to , entre  u n  r e j  que 
fué, y  o tro  que aspira  á serlo.

L a  escena tiene  lu g a r  en  F ran c iaen  ur|espaeío- 
90 ealon, y  la  p reside la  sueg ra  de los in terlocu­
tores, p ara  que no h a y a  n iog un  aqv,el.

R eunió  en u u  in s tan te  to d a s  s u s  fuerzas, y  ex ­
clam ó con resolución:

— jJ a m ís ,  psd re  m ío!... ¡Jamás!...
—;Quó dicee! Los am otinados e s tán  á n u es tra s  

puertas , y  ta l  vez l legarán  aquí m u y  pronto.
— Mi deber me ordena p artic ipar de v u es tro s  

peligros.

.4.1 decir esto, hizo u a  gesto  imperioso. Todos 

los testigos de e s ta  escena desaparecieron, per­
diéndole en las an tesa las .

— lesbel, h ija  m is, dijo el duque , no res is tas  
m ás ...  yo te  lo suplico; porque  el tiem po urge , 
y el com bate va á  re ro v a rse  m ucho m ás san ­
grien to  é im placable.

— ¿Es, pues, el pueb  o el q u e  Tence? preguntó  
Isabel con ansiedad .

— Si; pero tenem os el Castillo Nuevo; en "él 
voy á  encerrarm e p a ra  bom bardear á  Xápoles. 
¡Qué tiemblen!

—¿Bombardear á 'N á p o le s ,  padre mío? E s  un 
en tilen .

•'•¡Qué escucho? g ritó  e l duque d e A rc o s ,  c u ­
yas cejas se  fruncieron. ¡Mí h ija  se hace  contra  
mi, p a r t id a r ia  de la  insurrección!

—Hace m uy  poco tiem po hab labais de ¡supli- 
cius. ¿Olvidáis la  torríbie responsabilidad en que 
¡u.-urnraia p a ra  con Dius, euaudo oa pida cuenta  
de la  san g re  derram ad a  y de la  que  peuf-ais der­
ra m a r  d(< nuevo? El pueblo ha s'ufrido m ucho; se 
lo h a  reducido á  ese ex trem o funesto  que  deplo­
ro; se  h a  aplicado el fuego á  e sa  m ina  q ue  acaba 
de reven ta r. ¿Creeis te n e r  por v e n tu ra  el derecho 
d e  castigar?

El primero de d ichos personajes, á  quien lla ­
m arem os D. AQtoiio, e n tra  haciéndose el d is ­
traído, oon un paraguas debajo del brazo y  fln- 
gfwidu no ver a l o tro  (que llam arem os P aq u íto ) , 
y que á  su  vez parece abs trs id o  con la  le c tu ra  

d e u n  e jem p la rd e  l a  ZZrtsí líff oro que tiene  an te
su  v ista.

La suegra a l  paño .— Lo^  pasqué.
Paquita Y a a s tá  aquí.
D . 4ítío»í'o.— ¡Sapríste!
(Se oye á  lo léjos una  melodía de S c in ie r  aobra 

m otivos de £a y  los t r a s  personajes,
movidos por un resorte  especial, que llam arem os 

el de los rem ordim ientos, dirigen !a v is ta  k  un 
mism o punto , exclam ando:

—¡,\h ! (sin e s trañeza).

¡Tienea delan te  de su s  ojos un  cadáver!
L a  su eg ra  estud ia  el ro s tro  de P aqu íto .  mira 

deapues á  D. Antonio de u n  modo signífleativo y 
pro rum pe ea  u n  a rranque  da m a te rn a l e t t u -  
siasmo:

— ¡Dia feliz! ¡Dia feliz! Venid á  m is b razos , h i ­
jos míos. L lorsd en  ellos v u es tra s  pasada? desdi­
chas y  errores, y  unidos de hoy m ás por e s t r e ­
chos lazos, deponed tod a  cla9e de rssea tim ien tos .

Ese cadáver que  teae is  de lan te  es la  obra de la  
ambición y  In perfidia; pero no hagais  caso, es kíí 
cadáser muerto, v los m u e r ta s  no re«ucitan.

Se acerca el d ía  de la  ju s tic ia  y  es necesario 
que unidos y  com pactos m archéis a l s itio  del pe­
ligro.

Pa¡H ilo.—Yo no sirvo para  eso.

Lasaegra  y  D .  'A parte). Y a  lo s a ­
bíam os.

L a  s u e g r a .~ ^ s  necesario m ucho valor.
P aquita.—Lo dicho. nff,^uíero.
D. Antonio .—L a  unión ea la fuerza.
Paquita.— Pero ciertas uniones debilitan.
La  ««e^ra.— (Es verdad). N ada, hijos mioa, ya 

que ta n to  tiem po habéis estado  sin  poieros ver, 
que  no se diga q ue  faltais í  vues tros  deberes.

P a q u iio .~ iX  qué m ás da?

D . Antonio.— raí pa rte ,  soy capaz de todo.
La suegra.— [Lo sé). E a , darse  el ósculo fra ter­

nal, y  h a s ta  la  v is ta .
Paquita.— Sí, s í ,  el ósculo.
D . Antonia .—Dáselo a m am á.
L a  suegra. —;C on  que  todo se  acabó?
D . Antonio .— Todo, abso lu tam ente  todo.
La « iíí^ra.—Gracias, hijos míos; h a s ta  la  v is ­

ta ,  y  no h a y a  m á s  to n tu n as .
/*4?!í¿££>.—Bueno, h aa ta .. .
D .  —H a s ta  e l varano.

La su e g ra .~ \0 ) i ,  qué  delicia! ¡Dia feliz, dia 
feliz!

Tablean.

D. Antonio se  lanza á la  calle, pero al volver la  
p rim er «squina  tropieza con u n  caballero flaco, 
como el desengaño, p en e tra  con é l en nn jiaore , y  
dice al cochero, allon-doM . E l cochero no en tien ­
de bien la  frase, y  cuando D. A ntonio menos lo 
espera, se en cu en tra  cam ino de L ondres y  en 
poder de la  sociedad pro tec tora  d e  loa anim ales, 
que á  n ingún precio quiere  deshacerse de u n  p ro­
p ag an d is ta  t a n  bueoo.

Y asi concluyó el demonio 
con el pobre D . Antonio.

E l ayun tam ien to  de G ranada ás h a  adherido 
tam bién  á las gestiones que se vienen practican ­
do en  pró de la  devolaclon de G ib ra ltar , habiendo 
felicitado su  p res iden te , S r. Quevedo, en nom bre

— ¡Isabel! con testó  el d uq ue  p rocurando  co n ­
te n e r  su  cólera, ¿te h e  m andado  llam ar p a ra  s e ­
g u i r  tu s  consejos, ó para  que  me das leccioRes? 
Es imposible que perm anezeas en Nápoles, ó 
que m e s lg as 'a l C astillo  Nuevo, y  *sí debes diri­
g ir te  a l puerto . Dos bata llones de m i g u a rd ia  t e  
servirán  da esco lta , y  cuando  llegues al buque 
de F ernandez , e s ta rás  en com pleta  seguridad . Si 
consigo dom ar á  los rebeldes, volverás á m í lado; 
sí ellos triunfan  por com pleto iráa á Rspafia á de­
cir á  n ues tro  rey  Felipe IV  que he m uerto  por 
coQservar in tac to  au  poder.

— ¡Padre miol ¡Padre mió! ¿No seria mejor con- 
coder a lgo á ese pueblo? ¿A q ué  iln prolongar 
u na  lu c h a  impía?

— ¡Conceder yol ¡H umillarm e! ¡H um illar a l rey  
m í señor an te  unoa rebeldes que aolicitan coa laa 
arm aa en la  manol

— ¡Sd les h a  obligado á em puñar esas armas!
—B asta , dijo el virev con severo acento. L a  ex ­

tra v a g a n te  política y  la  sensibilidad nerviosa de 
u n a  m u je r  n a J a  in jportau  en  ta n  g rave  asunto . 
Vas á p a r t i r .

—No, padre mío, no; ropuao Isabel con frial­
dad; 1.0 partíMÍ.

— ¡Estás loca!
“ He tom ado osa resolución. *
—¿Ignoras que  puedo ob ligarte  aello?
— Verij por la  p rim era  voz que mi padre em plea 

la  violencia p ara  conmigo.

E l  d uq ue  consiguió reprim ir su  irritación, 7  

replicó con calma;

(Se ctnlintiará.)
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LA ESPAÑA CONSTITUCIONAL.

Je  la  linio. Sr. D. Antonia Fcir-
nande* y  G arcía, iniciador del peo iam ien to .

L a  p ro tes ta  que con tra  la  ocupacion de G ibra l- 
ta r  por In g la te r ra , T e r á  la  luz  pública,] Busorita 
por a lgunos de nues tros  m ás em inentes ju r isc o n ­
su ltos , se  publicará  en  u n  mism o dia  e n  todas 
las principales c&pitalcs q ue  tiene Uuropa.

S u  objeto es, según  parece, dem ostra r  a n te  las 
demás naciones la  in justic ia  que Tiene com etien ­
do el ac tual gobierno iogléa coo la  ocupacion de 
G ibraltar , con tra ria  a l derecho moderno.

Gomo y a  sabrán  n u es tro s  lectores , anteanoche 
se prendió fuego á la  magni&ca iglesia de Sit&to 
Tomás.

Toda la  p rensa  hace Justos  elogios á  c u a n ta s  
personas se tras lad aron  al lu g a r  del incendio y 
contribuyeron á  su  extinción.

Los vo lun tarios de la  libertad  que se h a l l a ­
ban de g uard ia  en  el principal, acudieron p re ­
surosos, logrando sn lvar en los pn raeros m o ­
m entos m u ch as  im ágenes de las capillas.

A  las n u e re  ó nueve y cu a rto , e l rey, acom pa­
ñado del general G ándara y  de s u s  ayudantes , 
a travesó  pf>r en tre  la m uciiedum bre, que  apenas 
podía dpjsrle paso, llegando h a s ta  la  iglesia, don ­
de ¡-e reunió con lo i m inis tros , con el du qu e  de 
la  Torre y  o tras  personas. A. e s ta  hora el fuego 
se habia desarrollado por completo.

A i i it im a  hora  tam bién  acudió el señor m ar­
qués de Sardoal.

L as  personas q ue  salieron he rid as  en el fuego 
de an teanoche, seguían hoy en  notable mejori», 
s in  que  p ued a  tem erse  de su s  v idas peligro al­
guno.

A nteanoche, en el fuego de la  ig lesia  di3 Santo 
Tomás, se d is tingu ie ron  por su  arrojo, en tre  o tras  
personas, u n  cap itan  del regimiento del PrÍQci- 
pe, un  sa rg en to  segundo  y u n  cabo primero de 
la  Dirección general de Iiif ín te ria , cuyos nom ­
bren no han  s ib id o  decirnos la s  personas que  nos 
han  com unicado e s ta  noticia.

lios radicales anti-coalic lon is tas acordaron, en 
la  ju n ta  q ue  h a n  celebrado ú lt im am en te , la  p u ­
blicación do u n  periódico, cuyo d irec tor s e rá  el 
conocido public is ta  D. J u a n  d e  Dios de Mora.

Toma Senado.
.Dice L a  República Zaragoza;
«Mochales, el g ran  Mochales, aquel escribano 

de C ala tayud , tiene la  p retensión  de rep resen ta r­
nos en  el S en ido .

¿No les parece á  V ds. q ue si ta l  cosa sucediera, 
n i  Zaragoza podría llegar á  menos n i  Mochales 
i  más?*

Los Sres. C arm ona y  Palacios, coronel el pri­
m ero y  b rigad ier e l segundo, h an  dicho q ue  s i el 
gobierao les saca de Madrid pedirán la  absoluta .

E l m arqués de Sardoal h a  pedido á los señores 
C arm ona y Palacios enseñen á  k  fuerza c iudada ­
n a  el manejo de la  bayoneta.

Lo que ecseñ a rá a  estos seiíores se rá  la  oreja; 
pero que  se  vengan  con cuidado, porque corre u n  | 
airecillo que  las corta. |

E l ayu n tam ien to  de M adrid no paga  á  sua 
acreedores, pero en cambio g a s ta  su  d inero en  
pólvora y balas.

¿A. que v a  á  llover?..,

Hé aquí, tom ado á  la  le tra ,  lo q ue  el periódico 
d e lS r .  L ab ra  dice de Berauger:

*/,Q lién es Heranger?
N dD IK : un marino.
hQuien le cooocia cua tro  años h%CK?
NA[)I[í; la  tiipulaciíiu  de u u  buque de guerra  

en que se  hubiese em barcado. I

NipotiCico, m o ra dor,n ikom b fe in fiu t/en te . Kra ' 
martno y radical, y  ANDANDO LOS MARINOS ' 
ESCASOá entre los radicales, subió nalufalm enU  ' 
á n i iu is t ro d e  Marina.»

F áltanos t a n  solo h acer u n a  pequeña  observa ­
ción. E l Sr. L ad ra  es radical enragé, e s decir, cor­
religionario del S r. B eranger; por consiguiente, 
excusam os todo üomeuíarlo.

Los pr<^resistas que  siguieron por u n  error de 
conducta al fascinado jefe de pelea, v a c  conocien­
do qnó clase de política es la  q ue  se  hace  on la 
coalicion, y  se  h a n  rebelado contra  e l cristino 
1>>. Cristino.

Repugnando á  estos p rogresis tas  apoyar á un 
Sr. M('H, declararon en p lena T ertu lia  que ao  
ir ían  con la  coalicion u n  paso máa allá.

Kn efecto: su  resolución de apoyar para  la e e -  
Baduría por Madrid al S r. F ernandez d é lo s  Ríos, 
empleado del go b iírco  y  adicto por lo ta n to  a! 
Siisnio, lo  p ru eb a  suñcien tem ente .

La grave  cuestión  su sc itad a  anoche en el Me­
són i e l  Peine, h a  podido arreg la rse  al fin sa t is ­
factoriamente.

¿Saben Vds. cómo? Muy sencillo: sus tituyendo  
al Sr. Mon con e! S r. Mochales.

E tcu aad o  en decir que el e criliano aceptó )!';no 
de júbilo  la  p ropuesta , resolviéndole en sli vir­
tu d  á  no salir de Madrid ni de palacio, aunque lo 
echen, y  que será ta n  senador como ^ran  e n : -  

¡Es m ucho  hom bre Mochilas'.

1^8  diarios radicales publicaron ayer una  lista  
de los periódicos ex tran jeros q ue  com batían  la 
situación de E spaña. De esos periódicos, unos 
e ran  republicanos, otros órganos de dinastías 
caídas enem igas de !a  de Saboya.

No seguirem os oso crimino hábil descubierto 
p ornuR S tra  cirabreria. Acudimos á  los disrioa 
ex tran jeros d e  más reputación, y  en ellos encon­
trem o s d ignas defensas de nu estro  gabinete.

L a  France, pr>r ejemplo, h a b la  de las e speran ­
zas da los oposicionistas, y  despues de p in t i r  su 
desesperada cam paña electoral, dice: « Y hé  aquí 
que las elecciones del 2 de Abril acaban de echar 
por t ie r ra  las fantüsm agorins oposicionistas, dan ­
do á la  OonstitucioD, q ue  creían m u e r ta ,  y  al go­
bierno que p íü taban  agonizando, un tr iunfo  de 
m ayoría  do máa de 100 voto^. Se h a  dado el caso 
de que uno dn los principales jefe-i de la coali­
ción, el S r. Rivero, queda  derrotado (el diario 
írancés dice: «en medí.) del arrayo ,t)  j  que los 
peor librados en  la  lu ch a  electoral hayan  sido 
los radicales , que se  creían y se apellidaban cíni­
cam ente los únicos señores del poder, y  que para  
satisfacer sua  m ezquinas conveniencias (¿«íí«iZ) 
y  su s  vu lgares ambiciones (literal) no ti tubeaban  
en e m p u ja r á  s u  país por el campo de la s  máa 
peligrosas av en tu ras .  ¡Gran lección para los agi* 
ted u res  y  p a ra  los am an tes  de la  coalicion!»

El colega con tinúa  aplaudiendo al Sr. S agasta  
por s u  pa trió tica  conducta , y  se  extiende en coa- 
sideraciones só b re la  próx im a leg isla tu ra  que se 
ab rirá  el d ía  24.

Por su  parte  el Corritre d i  M ilano, q ue  no pa­
recerá  sospechoso á las oposicioues, dice: «Las 
oposiciones h a n  tr iunfado  en ¿ lad r id ;  pero este 
triunfo  se  h a  convertido en de rro ta  apenas h an  
llegado lo s  datos de provincias, de los cuales se 
desprende u n a  inm ensa  m ayoría  de d ipu tados á 
favor del gobierno.»

E l Jornal do Porto  se ocupa tam bién  de las 
elecciones de España y  censura  rudam en te  á  las 
oposiciones, dici>iDdo, poco m énos, q ue  en n ingún  
país del m undo  h a n  ejercido los oposicionistas 
m ás violencias n i coacciones.

Como ejempio, c i ta  «1 colega lo ocurrido en 
Soria , (donde los carlis tas  arm ados causaron  t u ­
m u l to s  y a tacaron  los cclegios, apoderándose de 
los d ocum entos electorales.»

Como para  m u e s tra  ba s ta  u n  boton, no que­
rem os m olestarnos en trad u c ir  lo que en el m is­
mo sen tido  han  dicho La P atrie , La Im lepindan- 
c í,  Za Q atzeta d" Ila lia , I I  Pm golo , L 'E th o iv ,  
P a rU n e n l, y  o tros  que  en  este  mom ento no re ­
cordam os.

Ya v e a  los radicales, que  s i ellos buscan  en 
los rojoi y  ab so lu tis tas  de F rancia  ó I ta lia  a r ­
m a s  con que  com batirnos, noso tios hallam os 
ea  periódicos que  no son afectos á  n u e s t ra  po­
lítica, la  defensa de aquellos injustiflcados a t a ­
ques.

O F í c i y . .

L a  Gaceta de ay er publica un  decreto  del m i­
n is ter io  de G racia  y  J u s t ic ia  con cediendo indulto  
d é l a  pena  de dos meses y  u n  dia  de a rre s to  m a ­
yo r  en causa  sobre lesiones á J u s to  R uiz, sen ten ­
ciado por la  A udiencia de Búrgos.

O tra  del m inisterio  do Fom ento  autorizando al 
m arqué? de L arios, hijos y  sobrinos, p ara  que 
p uedan  C onstru ir dos canales derivados del rio 
Guadiaro, con el fin de fertilizar u na  superficie de 
1.800 hec tá reas en los pueblos de S an  Boque y 
J im en a .d e  la  provincia de Cádiz, y  en los de C a ­
sa res  y  Gaucin, de la  de Málaga.

Precedido de u n a  exposición dái ministerio de 
U ltram ar viene ol siguiente

DECRETO.

A rticulo  1.’ T endrán  derecho á  la  partic ipa ­
ción en la s  m u l ta s  y  comisos que  se im pongan 
p o r  infracciones de los reg lam entos de A duanes 
en  la  is la  de C u ba  el adm in is tredor cen tra l dej 
ram o, los adm in is tradores é  inspectores de dichas 
A duanas , y  e l sub -adm in is trado r de la  de la  H a ­
bana , cuando ejerza las funciones de ad m in is ­
t r a d o r .

Art; L a  can tidad  qne  h a b rá  de percibir 
cada uno de estos partic ipes gu a rd a rá  proporción 
con el sueldo q ue  ten g a  asignado su  destint ', sin 
que p ued a  exceder del h ab e r  a n u a l qua disfruta, 
excepto en  los casos en que  por s u  intervención 
personal e s té  com prendido en  los arta , 3.* y  4.* 
del real dei'reto de 28  de Ju lio  de 1867.

A rt.  3." Q ueda on vigor todo lo p receptuado 
por el referido decreto, en cuan to  no se  oponga á 
1&6 an terio res  disposiciones.

Dado en pa'acio á trece  de A biil  d« m il ocho 
cientos s e te i i ta y  dos.— Amadeo.— Kl m in is tro  de 
U ltram ar, C ris tóbal M artin  lie H errera.

O tro decreto  del mism o m inisterio  disponiendo 
que la  categoría  d íl  Inspector genera l de te lég ra ­
fos de la  iala de C uba sea la  de jefe de adm inis­
trac ión  fie seg u n d a  clase.

Nombrando á D. Enrique  de A rau tave  y B elli­
do je fe d e  adm inístraeion di! seg u n d a  ciase, in s ­
pector genera l de telégrafos en l a  is la  de C u ha’ 
cuyo C’irgo  vioue desem peñando.

Otro decreto  dol m iois terio  de H acienda d ispo ­
niendo que á coiitiQUUcioQ del uúüi. 113 de la  t a ­

rifa 2 . ' v igente se adioione el epígrafe y  concep­
tos .íi^'uientes:

_ « Ttarnsfas 6 cantinas ¡Hhierro  «r2>í«sí.—P a g a ­
rán  p oruada  m etro  de loa q u ^ c o n te u g a  el trayec ­
to  que recorran:

E n  M-idrid, una peseta.
Ra p!>bUciones desde 50.000 h ab itan tes  en ade­

lan te , 50 céntimos.
Rn las re.-.tantea poblaciones, considerándose 

comprendí idos en  e s te  tit>o l'i'i tram vias qua en la ­
cen poblaciones separadas, 25 céntimos.»

Otro dcl m is n o  ministerio di«poni»ndo l a  c u o ­
t a  q ue  h ayan  de s i t i s f i c e r  los vendedores en am ­
bulancia  lie libros uuevua ó usados, por el cual se 
fija lo siguiente;

«Los q ua  se  dediquen á la  ven ta  de libros n u e ­
vos en ambulan<*ia, pagarán  73 pesetas.

Los que vendan  libros usados en  igual concep­
to  pagarán  25 pesetas.»

La Gacela de hoy publica un  decreto del minis­
terio de U ltram ar , por el que, accediendo á sus 
deseos, se  declara cesan te  á  D. Arcuro Soria del 
cargo de secretario  del gobierno superior civil de 
Puerto-R ico .

EXTKANJEEO.
N U E V A  T O R K  1 3 . - E l  p a r t i d o  llam ad o  

re p u b l ic a n o ,  a d v e r s a r io  del p re s id e n te  G ra n t ,  
h a  c e le b ra d o  hoy  u n  g r a n d e  m e e tlo g  p a r a  
a c o r d a r  c o m b a t i r  con e n e r g í a  l a  ree lecc ión  
d e  d ich o  g e n e ra l .

P A R IS  13 .— E n  l a  B o lsa  se  h a n  co tieado ;
E l 3  p o r  1 0 0 f r a n c é s ,  á  5 5 -7 7 .
E l  5  p o r  1 0 0  id . ,  & 8 8 -7 0 .
£ 1  In t e r io r  esp af lo l a  2 6 -0 0 .
E l  e x t e r i o r  id . ,  & 3 0 - 4 3 .

L O N D R E S  13 .—A  p r i m e r a  h o r a  se  h a c i a  en 
l a  B olsa:

£1 e x t e r io r  e sp a ñ o l ,  í  30-3 i6 .
E l p o r tu g u é s  á  39 -3 (4 .

R O M A  1 3 . - E l  m in i s t r o  de H a c ie n d a  v a  
& p o n e r  e n  c i r c u la c ió n  8 0  m illones d e  l i r a s  
e a  b i l le te s ,  d e  los 3 0 0  de l a  a u to r iz a c ió n  
o to r g a d a  p o r  e l P a r l a m e n t o  en  la  ú l t im a  le ^  
d e  H a c ie n d a .

A M B E R E S  1 3 .—H a n  c e r r a d o  eu  la  B o lsa :
E l  3  p o r  100  espafio l , i  2 9 - l i4 .
E l  p o r tu g u é s  á  39 .

A M S T E R D A M  13. —B u l a  B o lsa  se  h a n  
hecho:

K1 3  p o r  1 0 0  espaA ol á  3 0 - l |4 .
E l p o r tu g u é s  A 39.
L O N D R E S  13 .— E l  g o b ie rn o  in g lé s  no se  

op on e  á  l a  a p e r t u r a  d e l  t r i b u n a l  a r b i t r a l  de 
G in e b r a  q u e  d e b e  z a n j a r  l a  cu es t ió n  d e  «A la- 
b am a,>  y  q u e  h a  d e  r e u n i r s e  e l  1 5  d e l  c o r r ie n ­
t e ,  p e ro  h a  re s n e l to  p r e s e n t a r  u n a  c o n t r a m e ­
m o r ia  r e s e r v á n d o s e  to d o s  los d e rech o s .

E n  l a  C á m a r a  d e  los C om unes lo rd  B ru c e ,  
m in is t ro  d e l I n t e r i o r ,  h a  d e c la ra d o  q u e  I b a  & 
e m p le a r  m e d id a s  r e p r e s iv a s  en  I n g l a t e r r a  
c o n t r a  l a  so c ied a d  lu t e r n a c lo n a l .—Fabra.

NOTICIAS GEííERALES.

D o ñ a  S ebastiana  Jim enez, m aes tra  de in s tru c ­
ción p rim aria  en San A gu s tín  de Alcobendas, 
provincia do Madrid, h a  fallecido de repente, 
siendo m u y  sen tida  su  m u e r te d e  to'los los que 
h a n  tenido el gu s to  de t r a ta r la  y  dejando m u y  
g ra to s  recuerdos por s u s  buenas do tes  en el car­
go qu4 desem peñaba.

Como m a dre  e ra  u n  modelo, y  como m aes tra  
u n  dechado de inteligencia.

Sentimos en  el a lm a  la  irreparable  pérdida q u e  
h a  sufrido el pueblo de S an  A gu stín , privándole 
de uaa  cariñosa m a d re , que con una  solic itud  d ig ­
n a  de im itar, educaba á  las n iñas de aquel vecin­
dario.

Acom pañam os á  s u  sñ ig ido  esposo en  su  dolor, 
á  quiun ta n  inesperada desgrac ia  h a  dejado s u ­
m ido eu el m ayor desconsuelo.

So eiguo traba jando  en  los escombros de la 
ig lesia  de S anto  Tomás, cuya fachada principal 
quedó in tac ta .

E l tem plo  e s ta b a  asegurado desde an te s  de la  
exclaustración.

Con motivo de e s te  incendio todos recuerdan

que ol arzobispado tiene prohibido co lgarlas  Igle­
sias.

También el sin iestro  trae  á la  memoria u n  hun ­
dim iento de la  cúpula  de la  mism a iglesia, ocur­
rido en  el siglo X V II, que causó la  m u e r te  de cien 

•personas.

H a  fallecido e n  e l  hosp ita l provincial de Mála* 
g a , habiendo in ten tado  an tes  su icidarse, Miguel 
Sánchez (a) el Valenciano, uno de los asesinos de 
D. Ji>sé Roldan. Kate, que vivía m e d ia ta m e n te  
con s u  tráfico de establecim iento de bebidas, ha 
obtenido por premio de la 'n u ev a  indus tria  de la ­
drón asesino un balsso  en la  boca, rom perse una  
pierna en la  fuga , sufrir la  am putación y morir 
casi rabiando en el hospital. S in em bargo de este  
ejemplo, no cesaban  los robos en aquella  c iudad.

Se h a  en c m tra ^ o  e s t ra n g u la d a  á l a  m ad re  de 
la  actriz  fruncesa s e io r a  Riel. 8o Btribuye este 
crim en á  bu cocinera, llam ada M argarita  Dix* 
bianc.

Los lí'ones de bronce que  an teay er , p o r  fla, 
quedaron c locados en el pórtico del Congreso, 

sou u n a  obra perfecta de la  fundición de a rt il le ­
ría  de Sevillu. A l pié llevan una  inscripción en 
q u “ se  dice han sido hech 'S con b s i!aí5ones g a ­
nados á loa m uros en  la g u e rra  de Africa de 1850.

ÚLTIMA HORA.

Resultado obteaido en  Madrid de la  
vütacioQ de senadores:

E spartero , por iioanim ídad. . . 214 

A  d ic ío s ,

A lvarez (D. Cirilo...........................  113
M oata lvan .........................................116

Galdo...................................................  123

O posicion .

F iguero la ........................................... 100
Rivevo................................................. 105
Fernandez de los R ío s . . . .  106 

Como ven nuestros lectores, el triunfo 
h a  sido del gobierno.

BOLSA DE MADRID.

v n K n n a  i>nTiT t n n s i
CLTI1I08 paECIOt.

Del 18. D el 15.

8 por 100 c o n so l id a d o .............. 2 7 2 5 27-20
Idem  p eq u eñ o s ........................... 27 30 37 25
Idem  fin d e l c o r r ie u te .............. 27- 30 27 16
Idem  ex te r io r .............................. 32 SO 25

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

Billetes h ip o tecario s ................. OO'OO oo-co
Kil SO 102-00
l a i  00 183-50

Bonos del Tesoro........................ 76 90 76 70
fEBRO-CAHarLES.

O bligaciones d e  2.000 ra a U s . 00 &6-10
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00

CAKRETKRAa.
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

CAMBIOS.
L óndres á 90 d ía s  f e c h a .......... 49-85 49-80
P arís ,  á  8 d ía s  v i s t a .................. S-15 5-16

ESPEC^CÜLOS.
E SPA Ñ O L .— A la s  ocho y m u d ia ,— V iole tas y  

g irasoles. —Un cu a rto  desalquilado.

Z A R Z U E L A . —A las ocho y  m edia.—L ueríc la  
Borgia.

IJIRGO íP laza  del R ey ).— A la s  ocho y m ed l* . 
— El cua rto  de hora.

V A R IR Ü A D E S.— A la s  ocho de la  nof*he.— 
A u n  cobarde otro m ay o r.—El galan  de la  h ig u e ­
ra .— L a  m u je r  do tre's maridos.—L a  m a m á  de 
m i mujer.

M ARTIN (S a n ta  B rígida). — A laa ocho.*-> 
El a lc a lte  de S a r r iá .—Por se r  tím ido .—Baile.

A LH A M B R A .— (Calle de la  L iber tad ) .— A las 
ocho de la  noche. —H iatoría  de u n a  m ale ta . 
—A cer ta r  m intiendo.— Am or y  nervios. —  Verv 
W ell.— Baile. ^

R E C R E O .- A  laa ocho.—Pascual Bailón.—L a 
casa  de cam po.—L as tre s  M arías.

SALON E SLA V A  (Pasadizo de S an  G lnéa 8.) 
A la s  ocho y  m e d ia .— Ideal de una  n i ñ a . - L a s  
deudas deT). J o s é . - L a U a v e  de la  g a v e ta .—L a 
costilla  fa l s a . -B a i le .

T E A T R O  DE C A P E L L A N E S .—A la s  sie te  y  
meHía —Una casa  de fieras.—R evísta  de Madrid. 
— U na casa de fieras.— R evista  de Madrid.— 
— Baile.

TEA TR O  DE L A  RTSA (Circo de P a u l ) . - A  
las ocho y  m edia. —  Los hab ladores.— ¡Esto  
se  va!

MADRID, 1872.
IUF&5NTA DB B. BBBN ^DINO  T F .  CAO 

Á v i-M a r U ,  11, ia f» .

Ayuntamiento de Madrid



LA ESPAÍ^A GüiNSTlTüOiOi^VL.

SECCION DE A N U N C I O S

l& IlUSTRACIOS ESFáSOli
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia balogrado cap- 
tai'se las simpatías del público Uustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de JSspaña, tanto en la  parte literaria Como en la  artística.

A quien desee conocerlo se le remite por vía de muestra un número 
g rá tis . Dirigirse á  la  administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de Lci Moda EleganU Rustrada.

(•>>

L A  M ODA E L E G A N T E  IL U S T R A D A ,
PERIODICO ESPECIAL P A R Í  SEÑORAS Y SEÑORITAS. g

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- [í 
jore» que se conocen; las explicaciones más detalladas que ee pueden de- í 
sear; la  moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero. F;

A las señoras que deseen conocerlo se les rem ^e g rá tis  un número, 
p o rv ia .de  m uestra, pidiéndole á su administración. Carretas, 12, priii- 
cipal, Madrid.

Eb provincias fie suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de I / i  Ilustración Española y  Americana.

RELOJERÍA DE HERRERO
GALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42 .— MADRID.

G ran  lu i t id o  de relojes d a  oi-o eon y  s íe  rem ontuar , esiaaU®, b rillanfes  j  lisos, de p la ta ,  p laque y  
m e ta l;  de sobrem esa con candelabros y  sin  ellos; de eoadro y  pared , todos del m ejor g u s to  y  elaa© 
con ^ r a n t í a  de u n  a5o y  á  p recios m u y  ecouómieos.

Se hace  to d a  c lase de com postu ras  con la  m ism a g a ran t ía .
T am bién se  encarga  de d a r  cuerda  á  los re lo jes de sobrem esa y  cuadro e n  la s  casas .
Sé rem it irán  á  proT Íncias  los pedidos que se  h ag a n  d irec ta  ó  ia d iree tam en te  á  la  casa  de uno  ó 

s t i s  relojes.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, nüm. 35 , principal derecha.

CIRTAS A 1  W i  SOBRE 1 4  E C O ll lA  POLITICA
POR D. M. OSSORIO Y EERNARD.

Se baila de ten ia  en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.

CONTRA. CALENTURAS INTERMITENTES.

piiDOMS FiBRimo-mimis »* m m m .
U sadas  &ia riyal po r  todos los médicos y  enfermos d t l  orbe, en la  curación rad ica l *»* recid iva t i*  

em rt« tn a i,ie re ia M t, cotidiaims ó in te rm iten tes  ordinarias y  rebeldes. E l éxito  com pleto d e l / e M / u -  
00  in fa lib le  con Is s  e ice leuc ias  de s u  m edicación, lo p ropagan  en todas p ;.rtes loa m uchos q ue  se  iian 
cu rad o , asi como de que  A la s  v en ta jas  positÍTas reúnen  \& sp i’.doras de F ern a n d n  el poder tom arse  
sin  escrúpu lo  al olor y  a l e«bor, traba jando  ó deacans^ndo, mojándose en tre  a^ 'na, n ieve, con calor, 
frió y  en  cualqu ie ra  c ircu iirtaneia . No ücasionaii d esas tres , j  a d e m ís  modifican favorablem ente e) 
s is tem o  nervioso, depuran  la  sang re  y lim pian loe ih te tt iu o s  ile lan pürvículnt-irritantes que  sostiouen 
la  fiebre, asi como neu tra lizan  ei ‘m iatm aptU M ieo, que  ea el veueuu productor de ¡a c a len tu ra ,  le lia- 
cen incoEnpatibiecon el organiamo y le  espelen p e r  el sudor , la  orina y  l a  daftMJacion, haciendo re- 
Irac tarlo  a l indlv¡duo A la  abacreioii del y  ' ‘.sj no tiene  luí»ar 1h ri-produocion de la  ca len tu ra
ventujaa q ue  ningoin o tro oapeciflco reiiue. L as  caj»s de 81 pililor-.", o ue  ae hacen  t n  m áqu ina  de mi. 
por m in u to  ( ta l es el co tsum o), á  G ueuetas, y  laa m e  lias c a jas  p a ra  ías ben ignas, k  S pesetas. Por 
m ay or 25 por 200 de reba ja . A  la  a ldea  m ás iiisigm'flcaíite se  m anda á vu e l ta  de correo, como lli’ga 
u n a  c a r ta ,  s i se  lib ran  6 6 3  pese ta s  á  loa au to ras .  &Ladrid, R uda . 14, botica, Pablo Fernandez, O á 
ÍJilxaila dé Oropesa (Toledo), Fab ian  F ernandez. Kn Sevilla, G radas d s  l a  C ated ra l, b o tica ; Z arago ­
za R í o b ,  C o s o ,  33; Pam plona, Esparza; Avila . Rodríguez: V alladolid , H uerta ; Paleucia , Sadaba;
Veüencia, Cabello, Sombrerería, 5; M alaga, (Jalvet; M on i. eo. P riego; Eioaeoo, Fornandoz; Medina del 
ü am p o . S o b r in o ;  L ugv, A íp iazu ; ÓícBMe, Oarraaooí Toledo, D uquo, e tc .  M adrid , Sánchez Oea&a 
Principe, ll>

l i  I S P i l
D I A R I O  L I B E R A L .

Contiene las siguientes secciones: PoUtica, Crónica^ EcBtrarijtro, Ofve.ial, 
Cortes, Noticias generales, Sección literaria y Folletín.

PREi'IOS DE SUSCRICION.

E n  M ad rid , u n  m e s .....................................  1 p e s e ta .
E n  p ro v in c ia s , t r i m e s t r e ........................... 5  —
E n  e l e x t i 'a n je ro ,  s e m e s t r e ......................2 0  f ra n c o s .
E n  U l t r a m a r ,  id e m ...................................... 6  p e so s  fu e r te s .

PUNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, niím. 5, principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Por linea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 lineas ó su dura­

ción no excede de una semana.
Si pasa de 25 lineas ó su duración excede de una semana, 0 .35  de real linea.

Por linea de 80 letras el doble del precio indicado y bajo idénticas condiciones.

Además se admiten suscriciones por un mes, tres, seis y un año á la plana de 

anuncios en esta forma;
Suscricion por un mes 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 

próximamente la sesta p;irle de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 

tiene opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen- 

le, cada 15 dias, en 2 .0 0 0  hojas ó prospectos; y si el sHscritor renuncia al regalo 

de los prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.
Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 

de 180 reales al mes, con regalo de 2 .000  prospectos del anuncio. Si, como en el 

primer caso, el suscritor renuncia á  los prospeclos, puede exigir en la suscricion 

una rebaja de 40 reales.
Por trimestre se hace un 10 por 100 de economía, un 15 si es por semestre y 

un 20  si es por año.
También se admiten á  precios convencionales aníincros que por su naturaleza ó 

forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Olivar, 5 , principal.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DI

RAMOI BERMRDmO I  FERNANDO CAO.
OALLR D E L  A V E-M A R ÍA  11, B AJO.

Cuenta este establecimiento con tipos Dneros y  variados y  un «urtido completo de 
cuantoa adelantos ha producido en la época modoma el arte de Guttenberg, habiendo 
logrado conciliar el buen gusto y  la elegancia con la economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechoe.

Los señores literatos, las empresas editoriales, los industriales, comerciantea y 
cuantas personas y  colectividadeís necesiten hacer impreeoe se convencerán, ai ¿ nos- 
i)tTO« ftc’ideu. da a’u« po «on vano* <)ÍT*»oÍTTiÍHtit'«! lo ftoaaip-tis.'ío «n wiuncio-
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